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ORACION DE ADORACIÓN A JESÚS 

 

LA EUCARISTÍA ES OBRA Y DON DE CRISTO QUE NOS ALIMENTA CON SU 

PALABRA Y SU VIDA 

 

I.- AMBIENTACIÓN 

1.- Momento de silencio para entrar en una Presencia y escuchar la Palabra de 

Jesús. 

 

«Tomad, esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por 

todos» (Mc 14, 25.26) 

 

Música de fondo. 

 

2.- Acogida y presentación. Cada uno dice su nombre para PRESENTARSE ANTE EL 

SEÑOR. Le puede añadir al nombre alguna frase, como: “Aquí me tienes, Señor”. 

 

3. ¿Qué te sugiere la palabra EUCARISTIA? 

 

«La eucaristía es Palabra» (Lc 10, 38-42) 

«La eucaristía es Misterio» (Lc 11, 1-4) 

«La eucaristía es Compromiso» (Lc 10, 29-37) 

 

II. RECIBIR A JESUS SACRAMENTADO 

 

Canción: Te adoramos Jesús  

https://youtu.be/H9QI2SePMfc 

 

Te adoramos, Jesús 

Te adoramos, Jesús (Bis) 

 

Presente y oculto en el pan 

Presente y oculto en el pan 

Tu presencia es real. 

 

Te adoramos, Jesús 

Te adoramos, Jesús (Bis) 

Presente y oculto en el pan 

Presente y oculto en el pan 

Tu presencia es real 

Tu presencia es real 

 

Jesús, te adoramos 

(Te adoramos, Jesús) 

Pan bajado del cielo 

(Te adoramos, Jesús) 

Te alabamos 

(Te adoramos, Jesús) 

Jesus, tu cuerpo 

(Te adoramos, Jesús) 

Sangre, alma y divinidad 

(Te adoramos, Jesús) 

Sobre el altar 

(Te adoramos, Jesús) 

Presente y oculto en el pan 

Presente y oculto en el pan 

Tu presencia es real (bis) 
Autores de la canción: Athenas María Venica / 

Tobías Buteler 

 

Silencio orante  

https://youtu.be/H9QI2SePMfc
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III. TEXTO BÍBLICO: Juan 13, 1 - 15 

 

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que le había llegado la hora de salir de 

este mundo para ir al Padre, como había amado a los suyos que quedaban en el 

mundo, los amó hasta el extremo. 

Estaban comiendo la cena y el diablo ya había depositado en el corazón de Judas 

Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle. Jesús, por su parte, sabía que el 

Padre había puesto todas las cosas en sus manos y que había salido de Dios y que a 

Dios volvía. Entonces se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ató una toalla a la 

cintura. Echó agua en un recipiente y se puso a lavar los pies de los discípulos, y luego 

se los secaba con la toalla que se había atado. Cuando llegó a Simón Pedro, éste le 

dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?» 

Jesús le contestó: «Tú no puedes comprender ahora lo que estoy haciendo. Lo 

comprenderás más tarde.» 

Pedro replicó: «Jamás me lavarás los pies.» Jesús le respondió: «Si no te lavo, no 

podrás tener parte conmigo.» Entonces Pedro le dijo: «Señor, lávame no sólo los pies, 

sino también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: «El que se ha bañado está 

completamente limpio y le basta lavarse los pies. Y ustedes están limpios, aunque no 

todos.» Jesús sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos ustedes están 

limpios.» 

Cuando terminó de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a la mesa y les 

dijo: «¿Comprenden lo que he hecho con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y 

Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, siendo el Señor y el Maestro, les he 

lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Yo les he dado 

ejemplo, y ustedes deben hacer como he hecho yo. 

Palabra del Señor 

 

Nos quedamos en silencio contemplando a Jesús que se entrega por amor. Nos 

sentamos junto a la mesa con Él y sus discípulos y le escuchamos hablándonos al 

corazón.  

 

(Música de fondo) 

 

IV. REFLEXIÓN (Nos puede servir para orar) 

 

Al dejarnos Jesús la institución de la Eucaristía quiso ofrecernos en ella el recuerdo 

de su amor. 

Él quiso que ese recuerdo imborrable nos anime a todos nosotros al amor fraterno, a 

amarnos los unos a los otros aquí reunidos, y amar también a los que hoy no están 

con nosotros. 

A amar especialmente a los más desvalidos, a los más pobres, a los que sufren la 

dureza de la vida, y especialmente a los que sufren la enfermedad en estos momentos, 

a los que están sometidos a la violencia y a la guerra, a los más vulnerables y 

necesitados. 
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A todos los hacemos presentes en nuestra oración ante Jesús entregado por amor. 

 

Se motiva un espacio para la oración participativa de acción de gracias, de alabanza, 

de intercesión, de petición…(Se pueden ir intercalando estribillos de cantos apropiados). 

 

V. ORACIÓN POR LA COMUNIÓN (Proclamada a coros o de manera participativa) 

 

A ti, Dios Trinidad, 

Dios Comunión, 

Dios sin fronteras, 

Dios de la paz y la justicia, 

Dios de todos los pueblos de la tierra, 

levantamos el corazón y las manos. 

 

Tú eres la luz que habita en nuestros corazones  

y quieres que nos descubramos esa luz unos a otros. 

Tú nos das a cada hermano y hermana, 

del pueblo, cultura o religión que sea, 

como un precioso regalo. 

 

Tu gran sueño es que nada humano nos sea ajeno. 

Tu alegría, ver que todos compartimos 

la palabra y los silencios, los caminos hallados,  

las preguntas, el pan, la dignidad, la danza, la alabanza, 

el llanto y el gozo de la tierra. 

 

Haz que avancemos una y otra vez en una iglesia de comunión. 

Ayúdanos a descubrir el milagro del amor en el perdón diario,  

en la confianza del corazón, y en una mirada de bondad dirigida hacia todos. 

 

Enséñanos a presentir y gustar la universalidad de la comunión, 

a estrenar día tras día nuestra vocación a la comunión. 

Que todos seamos uno, como tú, Trinidad santa. 

Que viéndonos unidos, te vean a Ti, 

que, viendo a cada ser humano, te veamos a Ti. 

 

En cada noche de la humanidad, 

Haz de nosotros centinelas de la paz. 

En cada aurora de la humanidad, 

enséñanos a visitarnos con el saludo de la paz. 

En cada crisis de la humanidad, desármanos,  

para seguir hablando el lenguaje del amor. 

 

Te damos gracias por esta pequeña experiencia de comunión, 

parábola de comunión para el mundo, 
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fermento de vida de familia en la sociedad,  

perfume de buena noticia en nuestras calles. 

 

María, Madre, cuida nuestras semillas de comunión. 

Gloria a ti, Padre del amor. 

Gloria a ti, Jesús de la gracia. 

Gloria a ti, Espíritu de la comunión. Amén. 

 

 

VI. RESERVA DEL SANTÍSIMO 

 

Que el Espíritu de Cristo nos lleve a ofrecernos a ti, Padre bueno, a hacer de nuestra 

vida una ofrenda de amor a los demás para que un día, todos nos encontremos 

reunidos en el banquete de tu Reino, te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. 

 

Padrenuestro 

 

Cantamos con corazón agradecido: Milagro de amor 

 

Jesús, aquí presente en forma real 

te pido un poco más de Fe y de humildad, 

quisiera poder ser digno de compartir 

contigo el milagro más, grande de Amor. 

 

Milagro de amor tan infinito, 

en que Tú, mi Dios te has hecho 

tan pequeño y tan humilde 

para entrar en mí. 

 

Milagro de amor tan infinito 

en que tu mi dios te olvidas 

de tu gloria y de tu majestad por mi. 

 

Y hoy vengo, lleno de alegría 

a recibirte en esta Eucaristía. 

Te doy gracias, por llamarme a esta cena, 

Porque, aunque no soy digno 

visitas Tú mi alma. 

 

Milagro de amor tan infinito, 

en que Tú, mi Dios te has hecho 

tan pequeño y tan humilde 

para entrar en mí. 

 

Milagro de amor tan infinito 

en que tu mi dios te olvidas 

de tu gloria y de tu majestad por mí. 

 

Gracias, Señor por esta comunión 

 

 

Antes de finalizar se dan el signo de la paz y cada uno de los participantes bendice a 

su hermano y hermana con la señal de la cruz.  

 

 


